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EN alguna oportunidad, le oí afir- Sin que esto suponga un .juiCio glo-

. mar a don José Bergamín que la bal sobre lá obra, propongo un ejem-
sociología era una ciencia sin domi- plo: El paredón de Carlos Martínez 
cilio conocido. En la sutil ironía de Moreno. ¿Qué pretendió el autor? ¿Ha· 
la afirmación, van sin duda, implíci- cer la crónica de un viaje a la Cuba 
tamente contenidas muchas aprecia- del régimen castrista, una disección 
ciones en nada favorables para una de la sociedad uruguaya,. o, antes· que 
ciencia que, si damos crédito a las nada, una novela? Si pretendió todo 
palabras del escritor español, resulta a la vez, me parece excesiva pre-
tan difícilmente domiciliable, y, por tensión para un solo libro. En cuanto 
consiguiente,· tan ubicua que por no a la crítica litera.ria, se tiende abusi-
estar en ninguna parte puede hallar- vamente a detectar lo que en la obr 
se en todas. Pienso, y. no sé si me hay, o puede haber de "dato" socio-
equivoco, que el dicho, tan divertido, lógicamente utilizable. Propongo otro 
de don José Bergamín apuntaba más ejemplo. No hace mucho, Walter Rela 
a dardear a ciertos sociólogos de en-. prologó Beba, de Carlos Rey les. En su 
trecasa que a :la süciologfa misma; estudio hay erudición y aciertos indu-

que, hay que admitirlo, en manos de dables. Pero conduída la lectura, es 
. ptros sociólogos llega a ser realmen- p 0 sibl que alguien se pregunte si s€ 

te una ciencia seria y con localízable ha analizado una obra literaria o un' 
domicilio. Lo cierto es que entre los documento eficiente para e~ estucJ¡o de 
rioplatenses la ubicuidad de la. socl.o- la evoluCión' de' los métodos de explo-
logía le ha permitido localizarse en tación de la riqueza agropecuaria en 
los d·omicilios más imprevisibles. Le el Uruguay. Esta falta de asepsia men-
ha permitido, también, adquirir un tal en creadores y críticos, esta con-
deslumbrante prestigio que la convierte fusión de puntos de mira, este borrar 
én utensilio útil para los más diver- todos los límites son•, a · mi juicio, 
sos menesteres. Razones sociológicas posturas mentales lamentables. Y, en 
pueden determinar hasta la· elección su último rigor, desorientadoras. Aun-
del menú de una cena de amigos. Uha que lúego se trate de justificar todo 
anécdota/ puede corroborar el presti- con la . no menos lamentable teoría 
gio avasallante de la sociología entre del "compromiso''. Un compromiso 11 
los rioplatenses. En un acto de ho- que, a la .postr. e, y eso está a la vis- \:f 
menaje al gran escritor argentino Eze- ta, no compromete a nada. ! 
quiel Martínez Estrada, realizado cuan- ~ 
do éste aún no había muerto, d his- ¿Niego, con lo que anttecede, que 
toriador José Luis Romero ~ubrav(1 f'l creador puede sentir en sí la vibra-
sus e,xcepcionales cualidades y (~ali<~·~... ción de una auténtica inquietud social X 
des de escritor. Terminado e::l neto, ;t:t :'' la exprese?, ¿Niego que el crítico no 

dl'h<' buscar la relación de la obr siempre iracundo don Ezequiel ~e lllO!-:i-
, d · con ~'t' contexto histórico, social y tro bastante fasti iado. No le mt<:.·rt-sa~ N' 1 -- l d 

ba que lo destacaran cómo gra¡11 e:-;- tu mi ¿ 1.ego que e so~10· . no e-
critor lo cual es a mi juicio induda~ .11 ·- ha ac~dr: a la o?ra erana como 
blem~nte cierto, sino que ~e:ñalan1n :p ... ~'nn•eeria n~necesano que. todo ~llo !?e 
incisivamente su cualidad de gran .;o .. ~ ... duPntl' po~I?le de su mvestl~ac.wn 
ciólogo lo . cual es a mi juicio más ¡Xll'(:'('e legitimo d~ntro de sus hmltes 

ue d~doso. Este prestigio de Ía :-o~ natueales. Es decir: .cua??o no se des-
~iología (que cuenta entre .su.s cau~ns plaza o t~aspone Ileg1t1mamente el 
-afirmo y me eximo de dcmos!.ra- !1unt~, de v1sta hasta. el g_rado de ;?n-
ció::l- el ·notorio mimeti:mlo intel€'c- J.und~r arte con soc10logm o pohtiCa 
tual del rioplatense) no puede mc·no:: q, vt.(·eversa). O hasta el grado de ~on-

. . ., . vertir la obra de arte en una mera pro 
que tener, y tiene, funestas con:-;t.:::euen- . . d 1 l't' 1 'ol"g' En . , - \'H'll'In e a po 1 1ca o a soc1 v 1a. -
Cias. ¡: ¿n· .en ésto llevaría demasiado lejos. 

tina de ellas, y es la única qn~ nqui lJirú solamente algo más. Es induda 
señalaré, es la alarmante infección de hlt• que en D 0 stoiewski, por ejemplo, 
so:'iologismo que sufre la considE~ra- h11hía inquietudes sociales,. y también 
ción del hecho literario. El creador t·tica') y metafísica~ mas ellas; en mi 
literario-- narrador, dramaturg(l, poe- plll~uder, no importan demasiado. Lo 
ta- se siente frecuenten~en~e irnpul- que importa, y mucho, es el novelis-
sado a escribir como si en :;:u pecho - 1n genial, que las movilizó'" en novelas Y 
latiera el corazón de un soeiúlogo. 

nü en tratados. Sólo en esa función De ese mismo sociólogo, porque la co-
sa no es del todo n'lleYa, que en opor- ~ubsidiaria tienen algún! interés. ¿.Val-
tt!<nidades se agazapaba dentro del es- drian algo por sí misms? 
crit.or Javier de Vk.n:-. y que esté-
ticamente le ensució mucha:: páginas. Arturo Sergio VISCA 


